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PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL<ji  e ja b se  de vicio
No corren-los esbirros tras los vendedores de periódi­

cos, pero están llenas de periodistas las cárceles.
No se apalea á los estudiantes en la vía pública por 

protestar contra el clericalismo que embrutece, pero es­
tá la enseñanza contiada á neos y mestizos.

No cpmpan por su respeto .1canillones y Castrólas, 
pero son las oficinas guarida de defraudadores de la Ha­
cienda.

No se asesina en la calle a los ciudadanos pacíficos 
en nombre del orden, pero se les aplica en Puerto-Kico 
los tormentos de la Inquisición.

No nos avergüenza la bandera alemana ondeando en 
nuestras colonias de Oceanía, pero se deja morir allí de 
hambre á los defensores de la española.

¿Por qué, pues, se quejan los conservadores y qué es 
lo que echan de menos!'

Prosperó en su tiempo el agio; hoy impera el chan­
chullo: implantaron la inmoralidad administrativa; hoy 
crece lozana, cultivada con esmero por los fusión islas: 
promovieron la emigración matando la agricultura, la 
industria y el comercio; boy las repúblicas americanas 
se llenan do españoles.

Como cuando los conservadores mandaban, está en 
auge la horizontal, bien mantenido el fraile, ensalzado 
el torero, respetado el agiotista, tranquilo el criminal, y 
paciente y resignado el obrero.

Es, por lo tanto, injusto el clamoreo que levántala 
Prensa canovista diciendo que la nación necesita un Go­
bierno fuerte que haga sentir el principio de autoridad, 
y que la sociedad está anémica y necesita el hierro co­
iné reconstituyente.

Todo continúa como los conservadores lo dejaron: pero 
es verdad que so necesita el hierro: para forjar grilletes 
para ellos y los que siguen sus huellas.K\ TODAS ÑUTES CUECEN HABAS

Dice /•.'/ l 'c a ih ic to r , acreditado periódico socialista de 
llarcelona, en un artículo titulado / Q u é  b a ld ó n ! :

-C um ulo  los o b rero s  «lo to«lo ol muiulo "ii'nt.'ii la tir  «le in d le n a -  
r ió n  Mu* cora/.oiH** unto im-ulitli-n!»!«• neto d e  los triluinulo* do lo*
Enfado*-Unido*; cumulo todo* «dio* hmi p ro te stad o , ya en la  P ren -  
hu, ya en  reuniones p úb licas , y han  p rocurado a lleg ar cuan tos r e ­
curso" les h a  "Ido posible p ara  su fragar lo* gasto* de ape lación  al 
T ribuna l Suprem o do W ashington , dos periódicos cspaüoles, sed icen­
te* socialista* am bo*,‘han  perm anecido mudo*.

P ara E l Sorln /in fii, de M adrid, ó rgano  d el partido  socialista o b re ­
ro , y para  E l O brero , «le B arcelona , órgano d e  las T re s  Clase* de 
V apor y del A teneo O brero , In vida «le s ie te  com pañero* que se  han  
Huorlíleudo por la eausa «leí p ro le tariado , causa de que am bos porló 
dieo* *•• llam an defensores, no signiHcu n ad a . Ni con su p lum a ni 
con  su óbolo Iiiiii con tribu ido  ni uno ni o n o  á  «lar s iqu ie ra  una 
m uestra «le sim patía  hacia lo* siete  valien tes cam peones del socialis­
m o que hoy han  sido ejecutado* en Chicago.

¡y u é  baldón p ara  e llo * !-

Copio esto artículo únicamente con el objeto de hacer 
ver las divisiones que existen entre los que nos echan á 
cada paso en cara las nuestras, y la poca razón que tie­
nen algunos obreros para retraerse de la política, á pre­
texto de que no se entienden los que militan en ella.

Por lo demás, creemos con el colega barcelonés que 
es inconcebible la conducta de los obreros que no tienen 
una palabra de compañerismo para los que sucumben en 
la lucha entablada, ni sacrifican un céntimo por ellos.

Mas liemos dicho mol. No, no son los obreros los que 
se conducen tan indignamente: son los charlatanes que 
nacen en su seno; charlatanes vulgares que no sabemos 
quién los lia autorizado para prescindir del tambor <|ue 
usan sus congéneres en lus ferias.

Saltimbanqui de ésos hay, que ensalza el trabajo y ni 
Dios sabe de qué vive; que viaja como sacamuelns am­
bulante, cosa que no puede hacer ningún obrero qu«' se 
gana el pan con el sudor de su frente; que funda socie­
dades y distribuye los cargos entre su camarilla, pura 
ejercer de tiranuelo de guardarropía é imponerse á los 
obreros serios; que embauca á los inocentes con las pa­
labras in ju s t i c ia , e m a n c ip a c ió n ,  r e d e n c ió n  y otras por el

«'«tilo, apelando para producir efecto á la frase in fa m e  
b u r g u e s ía , que equivale para él al conocido ¡ e i r á  é l  r e y  
a b s o lu to ! de aquel mal cómico de los tiempos de Fer­
nando VII; que cuando («jorco do Démostenos afecta ac­
titudes 6 inflexiones de voz de gran efecto el año 40; y, 
en suma, que tronando contra la explotación, es un vo’r- 
dadoro explotador, y do la peor especio, pues explota 
¡deas, aspiraciones y esperanzas nobles v justas: las del 
Pueblo.

Con tipejos así, que lineen reír á los burgueses cuan­
do charlan ó indignarse á los obreros verdaderamente 
revolucionarios, ¿adúnde ha de ir la gran masa trabaja­
dora? Al ridículo más espantoso, cuando no al escepti­
cismo.

En lo que no tiene razón E l  P r o d u c to r  es en quejarse 
«le que E l  S o c ia lis ta  no haya contribuido con un céntimo 
al socorro do los ajusticiailos en Chicago, pues tiene que 
cuidarse en primer término de la suscripción permanen­
te que ha abierto para sus gastos: ni tampoco está en lo 
cierto al decir que 1 10 se ha ocupado do ellos, pues lo ha 
hecho, aunque haya sido con el exclusivo objeto de cen­
surar á los republicanos.

¡Ay del pueblo trabajador, condenado á servir perpe- 
tuamente de escalón á los farsantes que nacen en su se­
no, si no depura bien á sus defensores y separa el oro 
de la escoria! ¡Si no desprecia, después de desautorizar­
lo, á todo vividor que pretenda elevarse sobro sus hom­
bros! TODO HESTATUADO

Como nuestros lectores recordarán, los curas españo­
les so negaron á jurar la Constitución dol l>!), ochándose 
los unos á las matas y dedicándose los otros á reclutar en 
sus parroquias soldados para el Pretendiente á la vez que 
á sacar dinero para la guerra.

Vino la Restauración, y lus trabucaires tonsurados que 
se batieron, y los que los ayudaron solapadamente, reci­
bieron sus sueldos en Deuda del 2 por 100 y ; vivan los 
tontos «le los liberales, que tan pródigos se muestran 
siempre con sus eternos é irreconciliables enemigos!

Mas por s¡ esto ora poco, acaba de darse por la Direc­
ción general del Tesoro la orden de que se abone al cle­
ro, y on metálico, la cantidad señalada al culto cu los 
presupuestos dol 71.

Es decir, que mientras se entretiene á los infelices 
que pidón trabajo con promesas irrealizables, so paga á 
los curas el culto que no practicaron, pues hasta hubo 
templos cerrados en absoluto, por haberse marchado sus 
explotadores á asesinar liberales; uno de ellos la cate­
dral de Seo do L’rgel. de donde salió para la facción bas­
ta el obispo. V no sólo cobrarán ol año 71, sino quo tam­
bién el 72, 7.1 y 74, lo cual ascenderá á unos cuantos mi­
llones.

Como la Prensa no se ocupa aquí de estas pequeneces 
sino cuando puede cada periódico aplicarlas á un escán­
dalo público en provecho propio, y los diputados ídem 
ídem, nadie se ocupará de este asunto.

Y los huérfanos do los muertos en la guerra, ó sus pa­
dres, ó sus esposas, t«-ndrán que contribuir ahora «-on su 
parte proporcional al pago del culto que no practicaron 
muchos curas por hallarse incendiando, violando y ase­
sinando á los seres cuya pérdida lloian, sin que se eleve 
una enérgica protesta contra este Gobierno que así hiere 
el sentimiento liberal del país, faltando á la vez á la ley 
de Contabilidad.

¡Pobre España, en manos de esta gente restauradora!

IMllt SI \CAS0. . .

Posible, y aun mis que posible probable, es que l« s 
carlistas quieran arrimar el ascua ú su sardina, explo­
tando el calentamiento de cascos que entre ios católicos 
lian producido los preparativos de las bodas del Papa, y 
se entreguen en Roma á manifestaciones que sean moti­

vo de Conflictos entro el Gobierno de Italia y el nuestro.
Por lo que ocurrir ptnliern, sería conveniente se die­

sen instrin-ciones á nuestro embajador cu Ruma («d nrro- 
ditado cerca dol Qoirlaal, se entiende, pu««s tenemos la 
desgracia do pagar otro inútil en ««1 Vaticano ) para 
que manifestase al Gobierno «le la nación hermana i|iii« 
España no se hace solidaria «le la «•onilui'ta que pui'ilao 
seguir unas turbas «lo fanáticos que por equivocación 
lian nacido en el siglo xix.

Si faltan á las leyes del país que van á visitar; si cun 
algaradas y provocaciones intempestivas se hacen aeree - 
dores á un enérgico correctivo, autorícese y aun alién­
tese ni Gobierno italiano para que reprima coa mano 
fuortesus desmanes; pues los <|ii«- van á Roma á poner 
en rillíoulo nuestro glorioso pabellón, no licúen derecho 
á invocarlo para esquivar el castigo á qm- m* hagan 
acreedores por sus extravagantes intransigencias.

Para evitar que puedan ocurrir escenas lamentables, 
se nos ocurre un meilio eficacísimo. Ii«d > aquí:

Las peregrinaciones irán presididas ¡«ir obispos ó per­
sonajes «le alta representación en eidero. Iláguseies res­
ponsables del comportamiento de sus respectivas agru­
paciones, y á los de aquéllas que se desnianilarcn, dés«- 
les de baja en el presupuesto; y si la gravedad «!«• los 
sucesos lo exigiere, entregúeselos á los Trihunnlcs.

Y es, á nuestro juicio, el mejor modo de precaver «!«■*- 
agradables escenas.LA CA lilC A TURA

Cada vez que el Pueblo se aproxima á los hombres que 
gastaron, desacreditaron y perdieron una República en 
once meses escasos, se ve obIiga«lo á exclamar: ¡Pero 
qué pequeños son vistos de cerca!

Esto, á despecho «le los entusiastas recalcitrantes, pa­
ra quiones las enseñanzas «leí pasado son nulas, y perdi­
dos los desengaños del presente.

S Eli l i l i  AL ItEY
S O X  U T O

En Trípoli, en Ostende y en Rujia,
Al hugonote, al turco, al luterano 
Combatió con esfuerzo sobrehumano
Y venció con denuedo v bizarría.

(¿niñee años polcó día tras día,
De igual modo on invierno que en verano;
En Maestrick perdió un ojo y una mano,
Y una pierna «tejó en Kuenterrubía.

Por todo lucro obtuvo una ventaja,
Que cobró tardo y mol, y hoy de lisiado 
Pide limosna porque no trabaja.

Gran premio da la Patria al buen soldado. 
¿La Patria? Quien dijere tal la ultraja:
El sólo sirvió al Rey... y así lia medrado.

A xocl K . Ch av es .MANOJO DE FLORES MÍSTICAS
No tiene desperdicio el párroco de Torrebeleña: igual 

maña se da para armar un baile, que para tocar el bom­
bo y los platillos, que para echarse al redondel en día de 
toros.

V si es lidiando beatas ó descabellando bolsas, no hay 
quien le meta mano. Ilá poro organizó una corrida es­
piritual que le produjo muchísima cera y pesetas abun­
dantes.

Es el L a g a r t i jo  del clero español; sobre iodo, r« ci- 
biendo.

¿Qué aguas serán las que usan las llermanitas del 
hospital de Vinnroz, que casi todas se ponen pálidas v 
ojerosas y hace falta renovarlas continuamente?Ayuntamiento de Madrid
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EL M OTÍN

Y lo peor del oaso es que las que se ven libros ile ta­
les afecciones murmuran ile sus compañeras con nial <li- 
simulada envidia.

¡ Desear un padecimiento! Si lo entiendo, que las em­
plumen á todas. Será necesario consultar al capellán de 
la casa.

Negóse Manolo, el de San Pedro de los Arcos, á per­
mitir la entrada en el templo á un individuo que iba á 
presentar un hijo suyo sin llevar una vela para la Vir­
gen ó. en su defecto, una peseta.

¡Y luego dirán que los curas son os urantistas! ¿Quién 
como ellos busca la luz? Siempre se los ve pidiendo ve­
las ó metales (pie iluminen de chuletas y jamón el áspe­
ro camino de la vida.

Creo que es en Mordía donde un presbítero ha con­
sultado al obispo si podía continuar en su cargo sacer­
dotal después de una horrible y cruenta mutilación que 
ha sufrido.

Se dirá, y con razón, el reverendo: Si á causa de esta 
leRioncilla no puedo alimentar el fervor de las beatas, 
¿qué pincho yo en el curato, vamos á ver?

K1 c u r ia n a  de Muñó (Oviedo) diz que obliga á sus 
feligreses á rezar un P a te r - n o s t e r  por la salud de Jaime 
C h a p i ta .

Cada cura es dueño de cometer en su iglesia las bar­
baridades que quiera. Mas ya que tanto cariño tiene á 
su señor y demás simple familia, á él debiera acudir pa­
ra que le pagase. ^ _

Las envidiosas y desdeñadas beatas de Yinuroz que 
suspiraban por Cristóbal, murmuran de si en uno igle­
sia que hay entre el hospital y la cárcel se encierra con 
no sé quién y, después de correr los cerrojos...

Pero vaya usted á fiarse de esas... devotas, que cuan­
do tienen ganas de consuelos espirituales no hay calum­
nia que no levanten á los presbíteros desdeñosos.

¡Qué levantiscos están los curas de la Habana! Xo 
pueden estar dos juntos sin que se enreden á trompazos.

La última bronca de que tengo noticia, la promovie­
ron un canónigo de la catedral y un párroco.

¡Y que siga diciéndose todavía que los lobos no se 
muerden!

¿Es justo que á los enfermos del hospital de San Junn 
de Dios se les moleste continuamente obligándoles á re­
zar id rosario?

8 1 les mejoraran ó aumentaran de paso la ración, sí 
lo sería.

Dijo el cu ern o mayor (le Santoña que todo el dinero 
que se gasta en depositar luces y coronas fúnebres sobre 
los c a th íre re s  ilc  lo s  i l i / i t i i to s  debería emplearse en res­
ponsos, más útiles que esos lujos profanos.

¿Más útiles para los curas? Estamos conformes.

la r  m a n o , ac tiven  la  tram itfleión <le los expedientes de obras pen­
d ie n tes  p ara  facilitar trabajo  á  d ichos o b re ro s-.

No sabemos si los obreros se habrán reído también.

El direct >r accidental del penal de llurgos, ha man­
dado formar expediente á dos ayudantes de servicio: al 
uno por haber permitido la salida de una docena de zn- 
patos tle los talleres, y al.otro, de servicio exterior, por 
el enorme delito de haber tolentdo la entrada en el es­
tablecimiento de E l  C e n c e r r o . L a s  D o m in ic a le s // El. MOTÍX.

Y como es injusta la formación de estos expedientes, 
pues á tales funcionarios sólo se les prescribe en el re­
glamento la vigilancia de ios presos y no la del material 
que se construye en los talleres, ni mucho menos la po­
licía de periódicos, se lo hacemos presente al director de 
Penales para que evite esas extralimitaciones del jefe del 
de Burgos, sin perjuicio tle sentarle por nuestra parte 
á este señor las costuras, en cuanto recibamos unos da­
tos que han quedado en remitirnos.

Dice E l  S o c ia lis ta :
«C ada d ía  -un m ayore . las c .ru n d a lo .a 't inm oralbluiloi que so dos- 

cubren  con motivo del proceso «lo las condecoraciones. No* *ería im­
posible reiu tarla*  toda*.

Al o ir  ii los republicano* de España h ab la r de la* inm oralidades 
de la  Moiiur<|UÍa. acordándonos «le F rancia  no podem os menos de 
d e c ir : Todos son u n o s - .

Desgraciadamente tiene razón nuestro apreciable é 
ilustrado colega, cuyas palabras tendrían más autoridad, 
sin duda alguna, á no haberse escapado hace poco, con 
las ú n ic a s cuatro mil pesetas que tenían en caja los ti­
pógrafos, el ú n ic o compañero que manejaba fondos en la 
Sociedad; por cierto muy allegado, y hasta creo que pro­
tegido por el severo é incorruptible compañero Iglesias, 
director de E l  S o c ia lis ta .

Según E l  I m p a r c ia l , hace días circula, aunque entre 
muy contadas personas, el rumor de que en el Tribunal 
de Cuentas se han descubierto irregularidades tle mucha 
importancia que afectan á la Administración de la Isla 
de Puerto Rico, y en lasque figuran los elementos de 
un partido político de los menos avanzados.

¿Blanco y migado? Pues los conservadores.

El martes hubo un motín de verduleras en la plaza 
de la Cebada.

Como no estaba Villaverde, las hortalizas que andu­
vieron por el aire no se mancharon.

lia fallecido en París el famoso cabecilla carlista cura 
«le l'Tix, que desempeñaba un destino en uno dejos ce­
menterios tle aquella capital.

Menos trabajo para el verdugo.

lia salido León y Castillo de Gobernación y ha entra­
do Albareda.

V la fusión le pasa lo que á los pobres, que, como re­
miendan con paño viejo, no les dura la ropa.

Hasta L a  E p o c a  dice que los carlistas tratan de me­
ter la pata en Roma.

¿Una, ó las cuatro?
-w»-

Estos días apenas si se ha hablado de otra cosa que de 
la cogida de F ra sc u e lo .

A este nivel moral nos ha elevado la Restauración.

Por fin se casó Cánovas. 
Compadezco á su esposa.

De un periódico canovista:
-  I,a soc iedad , como ol Ind iv iduo , necesita  a lgunas  veces h ierro 

pura v igo rizar su sangre. Kn esta  época tle descre im ien to , d e  in d i­
ferentism o, de relajac ión  tle las costum bres, lo que hace falta es  go ­
b ie rnos  fuertes q u e  levan ten  sol ir  I' todo el p rinc ip io  de autoridad: 
energ ías  saludables q u e  lleguen a llí donde la  g an g ren a  busca su n i­
d o : ejem plos d e  valor q u e  a lien ten  ti los desm ayados; luz q u e  Ilum i­
ne las conciencias oscuras; a ire  puro  que b a rra  las n ieb las en que 
se  asfix ian  los h o m b re s-,

¿ Pero quo so atrevan á hablar así los gallinas que de­
jaron abandonado el cadáver de D. Alfonso XII en el 
Pardo?

Desafío á que nadie invento un colmo de desvergüen­
za mayor.

Unos republicanos nominales de Collado-A'illalba con­
vocan ti sus convecinos para tratar de un asunto impor­
tante: y como el republicanismo de alguno de ellos me 
huele á incensario, supongo que el asunto se reducirá 
á habilitar un templo para que el cura no siga celebran­
do misa en una cochera.

lia salido ahora una raza de republicanos que hace 
por la iglesia más que el mismo Papa, y que conviene 
apuntar en el libro verde para el día de la liquidación 
general.

UN RATO Á GURAS
ponEL MOTÍN

El Almanaque publicado por E l Motín para 
el año 1887 tuvo tan grande aceptación, que 
en breve se agotaron todos los ejemplares de la 
numerosa tirada que hicimos.

Por lo cua l, y accediendo al ruego de muchas 
personas que no pudieron adquirirlo, reprodu­
cimos en este libro sus láminas y  su texto (au­
m entado), formando de esta m anera un intere­
sante tomo de trabajos anticlericales.Pr e c io : U na  p e s e t a .

NOVELAS DE EL MOTÍN'

Las alhajas de la iglesia do Santa Eulalia (Teruel) se 
han idn de peregrinación oon muís ladrones. Aparte de 
su valor material, tenían gran mérito artístico.

¡Cómo cunde el amor al arte... tle robar; sobro todo, 
desde que algunos curas se lian dedicado á dar lecciones 
prácticas!

a Esos impíos, esos masones que dicen que no hay más 
Dios que la Naturaleza, vengan aquí y los demostraré lo

Por un artículo publicado en L a  M a z a  tic  F ra i/a (quo 
no he leído y ruego ti mi colega que me envíe) se han 
desencadenado contra su director tollos los beatos ma­
chos y hembras tle la población. Hasta la fecha van ce­
lebrados cinco juicios do conciliación , preludio de otras 
tantas denuncias.

Por fortuna, nuestro compañero, seguro de la razón 
que le asiste, no se asusta por Iiih algaradas de esos 
tales. Rebuznos de boatos no llegan al cielo.

Dentro de breves días pondremos á la venta 
una, original del renombrado escritor D. E nri­
que Segovia Ilocaberti, titulada Voto tle Can­
tidad. Pr e c io : U na p e s e t a .

B IB L IO T E C A  D E  E L  M O TIN
contrarios.

Tal dijo el e lr r iz á n t ia n o  de Agirlo, sin advertir que 
los impíos no pierden el tiempo en discutir tonterías.

Yin Pito, el de Ribadeo, cerrada la puerta de la igle­
sia al ir á celebrar, y la destrozó á coces.

Nunca estuvo más dentro do su cargo.

So lia desplomado la iglesia do Balase (Aili), aplas­
tando á los fieles que estaban en misa.

Ahora es cuando creo que Dios castiga á los quo le 
ofenden con actos pecaminosos.

Sin duda una de las cosas tiñe más le irritan es que se 
pierda el tiempo en la iglesia.

¡Y I» prueba es que la Redacción de El. Motín... tan 
firme 1 _ _ _PALOS V PEDIl.VDAS

Cuéntase tle cierto prelado quo, al saber la escasez de 
camisas que sufrían sus pajes, presentes á la denuncia, 
exclamó:

— ¡A ver! Quo se dé orden n! hortelano para que in­
mediatamente se preparen los instrumentos con que se 
lia de labrar la tierra en quo se siembren las semillas de 
lino, para que, después do recogido, cardado, hilado y 
tejido, se hagan camisas á estos muchachos.

Y corno los pajes se riesen til oir la orden, añadió: 
Digo, ¿elt? ; Los picarillos! ¡cómo se ríen de ver que

ya tienen camisas!
Y je nos ocurre este cuento á propósito de esto que 

leemos en un periódico:
-  A yer ta n le  se  p resen ta ro n  g ra n  núm ero d e  obreros en el M inis­

te rio  d e  Fom ento, l ’n a  Com isión pasó ti h ab la r al m in istro , pidiendo 
se les fac ilite  tralla jo .

El S r . N avarro r  Rodrigo ofreció  com placerles, y acto continao 
d ió  o c ien  :¡ lo- Negociados co rres |N indicutei i  fin d e  i |u e , s in  levan-

E l  C u r re n  ile E x t  r e m a lla r a  pregunta si es verdad que 
lian desaparecido tic la Delegación de Hacienda de (Ti­
ce res sesenta expedientes.

Y otro periódico contesta <)ue lo que parece claro es 
que el Gobierno lia dejado cesante á un empleado de la 
Delegación, y el delegado lia suspendido tí tíos oficiales 
de la Administración tic Propiedades é Impuestos.

Respecto á los expedientes, es tle temer que les paso 
lo que á la moralidad fusionista, que por ninguna parto 
parece.

La voz de la conciencia:
«E n  el pa ís  se siente uno necesidad crée tem e de p rocu rar rem edio 

á  los nuiles que padece el productor y el contribuyente, y  de «lar una 
batida  al pandilla je  que po r tu rno  re g a la r  se  viene sucediendo en la 
adm in istrac ión  de bastantes capitales, v illas y pueblos

Esto lo dice un periódico de la situación, que por lo 
visto quiero que su partido se encuentre confesado y con­
trito cuando llegue la hora de la batida contra el pillaje. 

-<&&&-

La provincia tle Albacete tiene cincuenta mil vecinos, 
y cuarenta y cuatro mil propietarios tienen lineas em­
bargadas por la Hacienda para pago do impuestos.

Esto no será obstáculo para que la mayor parte voten 
al diputado ministerial.

Aquí sí que cabe lo de -quien bien tiene y mal es­
coge , por mal que le venga no se enoje -.

El juez del distrito de San Vicente (Valencia) se 
personó en un convento de monjas, para proteger los de­
rechos de una joven retenida allí contra su voluntad y 
la de su familia.

Escenas que veremos todos los días mientras no se 
haga un ejemplar escarmiento en una sociedad tle se­
cuestradores religiosos.

\|(i|) 1 I [ i v r  mun i ó sea C o n t r o v e r s i a s  d e l  S a n t o  S a c r a -  
t lw h .V l-  »JlAH I I II,-A» in tu ito  d e l  m a t r i m o n i o ,  por Tom ás S án­

chez ( l U  C o r d o b é s ) ,  »le la  C om pañía de Je sú s .— C in c o  pesetas.

TESTAMENTO DE J l  AX MESLIER,
las ca rias que V oltaire y D’A lem bert escrib ieron  en elogio suyo ; y 
Ensayos soiiiu: i,a H istoria Natural de ai.ounas especies i«e 
Mo n je s .— I ) o s  pesetas.

n  l Y T 1 V  V \ i M IA U ’AO Colección escogida do lo  mejor queLA \ llw rLAMLlUUo. i">i
pesetas.

i p roducido la  Musa popular. T res

l o  o r í :  s o n  l o s  c u r a s ,l po r ol cu ra  Ju a n  M eslícr.

™ t | ) | , l  Í P A Y O r D l I W l  Novela an tic le r ic a l, traducida  al can­
i l  U!l l U A o U l l A I M I .  tcUauo. V uu  peseta.

EL SUPLICIO DE UN CURA. íd e m , t d - ^ ^ .

n i  M i t i n  n |> | )  l V T i ;  Célebre ob ra  (le Eugenio Sué. T res 
] jL  *11 IM U  l i l i l í  A H  1 I j. gruesos tom os.— N ueve péselas.

LO Ol í; NO P IB E  DECIRSE.
LA RELIGIÓN AL ALCANCE DE TODOS, ST-.Di £
r ie la . -Décim a edición. -D os pesetas.

ESPEJO MORAL M  CLÉRIGOS,
perseveren , ó sea recopilación ex trao rd inariam en te  am pliada y co­
rreg ida  de los celebrados y odoríferos M anojos d e  f ia re s  m ísticas  
publicados po r E l. MOTIN.— (.'nutro purlen, á  peseta  cada una.

« Ñ T A R 1ÓS \ LA BIBLIA
brun . Versfón caste llana , ron  un prólogo y la  b iografía  del au to r 
po r A. O. M.—O bra in teresen tísim a .— V na  peseta.
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IM PRENTA P O P U L A R ,  Á CAItOO DF. TOMÁS REY 

4 — P laza del Dos d e  Mayo —I

Ayuntamiento de Madrid




